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“Yo sé los planes que tengo para ustedes, planes para su bienestar y no para su mal, a fin de darles un futuro lleno de esperanza. Yo, el Señor, lo afirmo.”

Jeremías 29:11. Versión Dios Habla Hoy
El plan de Dios para la humanidad es un plan de vida, vida en abundancia como prometió Jesús.

La ignorancia, los temores, la desconfianza y otras circunstancias humanas han obnubilado la razón de gobernantes de turno en las naciones del mundo.

El poder les ha encandelillado y su falso brillo los ha enceguecido de tal forma que hipnotizados se dejan guiar hacia la destrucción y la muerte creyendo que van a encontrar y ofrecer seguridad y paz.

El mundo vive momentos de confusión, las naciones y culturas chocan entre sí.

La opresión, el hambre, la miseria y la pobreza destruyen millones de proyectos de vida. La violencia se impone como método de resolver conflictos y la guerra es presentada como la panacea social.

Pero desde dentro de este marasmo histórico, como una flor en el basurero o una luz en una noche tormentosa, brota una esperanza como señal de vida.

Esa anhelada esperanza es la voz clamorosa del Pueblo de Dios. Es la energía santa que emerge de las entrañas de cada nación producida por la unión en profecía y oración de la Familia Mundial de Fe.

Es el mensaje profético, la oración justa y la acción solidaria las que posibilitan la encarnación de la Palabra, haciendo realidad los planes de vida que Dios y su hijo Jesucristo tienen para la humanidad.
El poder de Dios está aquí, está vigente, el Pueblo de Dios lo contiene, pero al igual que la semilla para germinar necesita del agua, el cristiano necesita de la profecía y la oración para liberar su poder.

Es tiempo de clamor, profecía, oración y acción!
Al pueblo de Estados Unidos de América Dios le está dando una vez más la histórica oportunidad de enderezar su historia y alinearla con sus planes de vida para la humanidad.

Debemos pedirle a Dios sabiduría para elijan como sus próximos gobernantes a líderes  que hayan vivido y crean en la justicia, la fraternidad, la igualdad, la libertad y la paz como Jesús la da.

Deben clamar, orar y cabildear para que el  Congreso de USA actúe con sabiduría y no apruebe leyes y tratados, como el TLC actual, que afecten negativamente a los trabajadores y pequeños agricultores de USA, Colombia y otros pueblos, aumentando la nefasta brecha entre ricos y pobres.

Como la Biblia dice que la oración del justo es poderosa, por esto desde el pueblo de Dios en Colombia, rogamos humildemente a nuestros hermanos y hermanas de las iglesias de EE.UU., que han sido históricamente luchadores por la justicia, que hoy se unan a nosotros y juntos en la Jornada de Acción y Oración por la Paz en Colombia. Clamemos a Dios por la paz de nuestra Colombia, USA y toda la humanidad para que se hagan realidad los planes de Dios.
Que la paz de Dios los mantenga siempre inquietos y vigilantes.
Su hermano, amigo y compañero de camino,
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